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0MLAVAPIÉS Y EL RASTRO: EL CASTICISMO Y LA MEZCLA DE CULTURAS

El barrio madrileño de Embajadores comprende las zonas de Lavapiés y El Rastro. El 
perímetro de este barrio lo forman las calles de Atocha, Concepción Jerónima, Toledo, 
Ronda de Toledo, Ronda de Atocha y glorieta de Carlos V. La calle de Embajadores es una 
especie de línea divisoria, una frontera totalmente permeable, entre Lavapiés y El Rastro.

Lavapiés y El Rastro son parte de los llamados barrios bajos de Madrid. Bajos en senti-
do geográfico, ya que están situados en un terreno que desciende hacia el río Manzanares, 
y bajos por el escaso nivel de renta de muchos de sus pobladores en los últimos siglos. Tras 
un medievo agrícola, Embajadores ve surgir en el siglo xv las primeras industrias madri-
leñas, los mataderos, a las que se incorporan en el xviii y xix las reales fábricas (de coches, 
de tabacos, de salitre…) y otras industrias que atraen a la población campesina que llega a 
Madrid buscando una vida mejor. 

La mezcla de los inmigrantes andaluces, manchegos o aragoneses con los vecinos ma-
drileños en unas corralas donde la convivencia era forzosa, crea unos tipos populares que 
van a caracterizar el casticismo madrileño. Pero Lavapiés, para muchos de sus moradores, 
ha sido un escalón, un escalón donde comenzar a labrarse un porvenir para luego despla-
zarse a otros barrios de la ciudad. Eso sí, los que han vivido en estas calles no las olvidan 
y vuelven a pasear por ellas a la menor oportunidad. A fines del siglo xx se reproducen 
las oleadas de inmigrantes, esta vez llegados de otros continentes, produciendo la intensa 
mezcla de culturas que caracteriza al barrio en la actualidad.

No hay en todo el mundo un barrio popular con semejante variedad de etnias y cul-
turas en pleno centro histórico de una ciudad. Y el mayor mérito es que esa mezcla y esa 
convivencia se han producido sin conflictos. 

Lavapiés y El Rastro mantienen en buena parte su paisaje urbano característico, un pai-
saje que hubiera desaparecido de no ser por las medidas proteccionistas adoptadas en los 
años ochenta por el alcalde Tierno Galván. La población, formada por clases trabajadoras 
en su mayor parte, se compone de dos grupos mayoritarios: por un lado los inmigrantes 
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venidos desde otros países, que son el 50%, y el otro 50% lo forman los vecinos de siempre 
y una nueva población joven que elige Lavapiés para vivir en una primera etapa de su vida 
independiente.

La historia de los «barrios bajos» madrileños ha llegado hasta nuestros días envuelta 
en tópicos y leyendas. Recientemente, las investigaciones realizadas por Manuel Montero 
Vallejo y por Gonzalo Viñuales (autor de Los judíos de Madrid en el siglo xv) han desmontado 
las teorías del origen judío de Lavapiés. La publicación en 2008 de la minuciosa investi-
gación: Historia del Barrio de Embajadores auspiciada por el Centro de Documentación y 
Estudios para la Historia de Madrid, perteneciente a la Universidad Autónoma, ha ilumi-
nado muchos rincones oscuros de la historia de este barrio.

Con todo, la investigación histórica sobre el antiguo Madrid, que ha sufrido serios 
recortes en los últimos años, tiene todavía un largo camino por delante.

Pensamos que conocer Lavapiés y el Rastro es conocer mejor las claves del carácter 
madrileño, es comenzar a entender los porqués de una ciudad cuya personalidad se ha 
forjado con una fructífera mezcla de pueblos y culturas.
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1MLO QUE HAY QUE SABER DE LAVAPIÉS Y EL RASTRO

El origen del nombre de Lavapiés

Dos hipótesis podrían explicar el origen del nombre del barrio. Una hace referencia a 
las torrenteras que se inundaban súbitamente con las tormentas, otra a la necesaria higiene 
tras largos viajes por caminos polvorientos.

El paseante que caminaba por Lavapiés en los siglos pasados debía andarse con ojo 
siempre que las nubes amenazasen con aliviarse impetuosamente de su húmedo conteni-
do. Cada vez que llovía, los numerosos torrentes que surcaban este terreno descendente 
se llenaban bruscamente de agua y sorprendían al desprevenido paseante mojándole los 
pies. Y de mojarse o lavarse accidentalmente los pies vendría la palabra lavapiés, según la 
hipótesis más aceptada hoy en día.

Las actuales calles de Jesús y María, Lavapiés, Olivar y Ave María forman una especie 
de abanico que confluye en la plaza de Lavapiés. Son calles de origen fluvial, donde las 
casas se fueron construyendo en torno a 
las torrenteras.

Estos torrentes, que solo llevaban 
agua cuando llovía, confluían en un úni-
co arroyo que continuaba por la actual 
la calle de Miguel Servet. Tras atravesar 
el barranco de Embajadores, las aguas 
afluían en el río Manzanares.

Sobre el origen del nombre de 
Lavapiés, yo tengo mi propia hipótesis. 
Hemos de recordar que en siglos pasa-
dos los caminos eran de tierra y lo nor-
mal era que los caminantes acumulasen Aguadores en la fuente de Lavapiés. Grabado.
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en sus pies una buena cantidad de polvo. Lo 
habitual al terminar un largo viaje era lavar-
se los pies, que era la parte del cuerpo más 
necesitada de un baño higiénico y a la vez 
calmante. Puede ser que los caminantes uti-
lizaran algún pilón o abrevadero de ganado 
para este menester, pero también es posible 
que se lavaran en un arroyo.

El hecho de que el topónimo Lavapiés 
apareciera en algunos documentos de diver-
sas épocas como «Avapiés» ha dado origen 
a toda suerte de elucubraciones sobre el 
significado del término; sin embargo, no es 
más que un falso cultismo. En un momen-
to dado, algún escribano escucharía: «Soy 
de Lavapiés» y lo transcribió como «Soy del 
Avapiés».

El origen del nombre de El Rastro

La palabra rastro significa matadero, y en 
este lugar se estableció a fines del siglo xv 
el primer matadero municipal: el Matadero 
Viejo de la Villa. 

Aguadora en Cascorro, en los años 60. Foto 

ARCM, Santos Yubero.
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Así lo describía Covarrubias Orozco en su libro El tesoro de la lengua castellana o espa-
ñola, de 1611: «El lugar donde matan los carneros… díxose Rastro porque los llevaban 
arrastrando, desde el corral a los palos donde los degüellan, y por el rastro que dexan se 
le dio este nombre al lugar».

Lógicamente había dos tipos de «rastro», uno: el rastro o huella que dejaban las reses 
en el suelo al ser arrastradas desde los corrales hasta los palos donde las degollaban, y otro: 

Una, dos y tres, lo que usted no quiera para el Rastro es. Foto ARCM, SY.
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el rastro de sangre al ser trasladadas a las casetas donde se desollaban y despiezaban. En 
todo caso, la palabra rastro es sinónimo de matadero. Por ende, las personas que se encar-
gaban de traer el ganado al rastro o de vender la carne y los despojos de los animales se 
llamaron rastreros. Entre ellos, tuvieron fama las rastreras, mujeres bravías que vendían las 
asaduras a pie de matadero. Espantando las moscas con su enorme cuchillo, las rastreras 
voceaban: ¡Vaya entresijos, vaya manitas, vaya lengua, vaya mondongo que tengooo…!

La judería que nunca existió

En el siglo xix se difundió la hipótesis de la existencia de una judería en Lavapiés, antes 
de la expulsión de los judíos, acaecida en 1492. Esta aventurada propuesta, pese a su gran 

difusión, no tenía base científica algu-
na. Para empezar, Lavapiés no existía en 
aquel entonces. No había aquí ninguna 
barriada en la que pudieran alojarse di-
chos judíos, sino que estos terrenos eran 
baldíos o fincas de labor. 

En el libro Las Calles de Madrid de 
Antonio Capmany y Montpalau, escrito 
a comienzos del siglo xix, se afirma que 
en la calle de la Fe hubo una sinagoga 
y que en Lavapiés hubo una Aljama. La 
hipótesis es copiada y desarrollada pos-
teriormente por Pedro de Répide, quien 

Caminantes lavándose los pies.
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en su libro homónimo afirma que la iglesia de San Lorenzo está construida sobre una su-
puesta sinagoga hebrea. Répide sugiere que la fuente de la plaza Lavapiés era utilizada por 
los cristianos para lavarse los pies al salir del barrio judío, como signo de purificación. Lo 
cierto es que la fuente de Lavapiés, cuya agua provenía del viaje subterráneo del Abroñigal, 
era el medio de vida de decenas de aguadores que llevaban el agua a las casas y, de haber 
habido algún «metepatas» que introdujese en ella los pies, se habría llevado una buena 
tunda a cargo de los hercúleos aguadores que vivían de vender dicha agua. Se pretende que 
los «manolos» abundaban por ser Manuel el nombre preferido por los judíos conversos, 
olvidando que también era el nombre más común entre los cristianos de toda la vida.

Estas y otras invenciones han sido repetidas hasta la saciedad por sucesivos cronistas 
madrileños sin que nadie pudiese basar sus afirmaciones en documento ni excavación 
alguna. La obsesión por demostrar lo indemostrable hizo que al aparecer en Lavapiés una 
serie de tumbas que no tenían signos cristianos, se les adjudicase la pertenencia a una co-
munidad judía, como si en los pueblos y aldeas de España no fuese lo normal enterrar a la 
gente humilde sin monumento alguno, nada más que con la tierra que les cubría.

La existencia de una judería madrileña ha sido estudiada, entre otros por Manuel 
Montero Vallejo y por Gonzalo Viñuales (autor de Los judíos de Madrid en el siglo xv) ambos 
sitúan, con pruebas documentales por fin, la verdadera judería madrileña en las inmedia-
ciones de la actual catedral de la Almudena.

Cronología: el barrio a través de los siglos

Siglos xiv y xv

El territorio donde se asienta el barrio de Embajadores era una zona semidespoblada 
situada al sur de la villa medieval de Madrid, en el triángulo formado por los caminos 
de Andalucía y de Valencia. Se caracterizaba por el suelo arenoso y la escasa vegetación. 


